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Todo el que cree, piensa. Porque la fe, si lo que cree no se 
piensa, es nula.



En el penúltimo Allocutio se trató el tema 
de los retiros espirituales que debemos 
hacer todos los que tenemos una misión 
que cumplir dentro de la Iglesia y que son 
muy importantes para nuestro trabajo 
apostólico.

En este capítulo y punto del manual se ha-
bla específicamente de la misión y el pa-
pel que debe cumplir el Pretoriano y de su 
compromiso de estar en común unión con 
Dios a través de la participación en la misa 
y comunión diarias así como de rezar el 
Oficio Divino.

Estar unidos a Dios, hablar con El en la 
Santa Misa, en las oraciones diarias, es 
una forma de renovarse uno mismo, de 
fortalecerse para poder ser más fieles y 
ser cada día más capaces en nuestras la-
bores evangelizadoras y en nuestra entre-
ga a favor de los demás.

Los Pretorianos dentro de la Legión son 
personas cualificadas, por así decirlo, no 
porque tengan un grado o jerarquía sobre 
los demás miembros activos de la Legión, 
sino porque se sienten y son capaces de 
llevar adelante y cumplir más plenamente 
los compromisos que se les han confia-
do. Por supuesto, ellos como los demás 
miembros actúan con la fe puesta en Dios 
y la confianza en la Santísima Madre, te-
niéndola como estrella y guía para llevar 
adelante su apostolado, pero lo realizan 
en un grado superior.

Así con este compromiso de cumplir con 
las obligaciones que requieren para ocu-
par ese grado y desde su entrega a las 
personas en sus distintas necesidades, se 
involucran más estrechamente en la vida 
comunitaria de la Iglesia.

Porque el Pretoriano ya no trabaja solo, le 
acompaña y está dentro de él el Espíritu 
de Dios de la misma forma que en aquel 
tiempo, con la venida de ese mismo Espí-
ritu sobre los Apóstoles, empezaron éstos 
a proclamar en distintas lenguas la Buena 
Nueva del Reino de Dios a fin de que llega-
ra a toda la humanidad el mensaje divino. 
Pues todos pertenecemos a Dios como 
nos lo recuerda el Apóstol San Pablo "En 
la vida y en la muerte somos del Señor" 
(Rom. 14, 7-8).

Esta actitud y compromiso de los Preto-
rianos debe ser para los demás miembros 
de la Legión un modelo a imitar y a seguir, 
para estar preparados y formados, para 
aumentar y formar parte activa en el grado 
Pretoriano que tanta falta hace, para que 
crezca y se afiance la Legión. El manual lo 
recomienda para que se llegue a ese ob-
jetivo.

Sin lugar a dudas, los Pretorianos son el 
motor y la esperanza de la Legión, porque 
conducen y conducirán a muchos legiona-
rios a una comunión más íntima con Dios 
por medio de la oración y el servicio a los 
necesitados, dentro y fuera de la Iglesia 
junto a los demás miembros activos.
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AllocutiO
Por: D. Agustín Guerrero, Director Espiritual del Senatus de Bilbao

PENSAMIENTO: "el trabajo activo del legionario es una participación del
apostolado oficial de la iglesia. El Pretoriano trata de entrar más 

profundamente todavía en la vida comunitaria de la iglesia y 
por ello tiene la obligación de misa y comunión diaria"

(Manual cap. XVI, punto 1, pag.l05)
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Última audiencia en la Plaza de San Pedro,  27 de febrero de 2013
"VEO LA IGLESIA VIVA" (resumen)

Como dice el apóstol Pablo en el texto que hemos oído, también yo siento en mi corazón el deber, 
sobre todo, de dar gracias a Dios, que guía y hace crecer a la Iglesia, que siembra su Palabra y así 
alimenta la fe de su Pueblo. En este momento mi espíritu se alarga para abrazar a toda la Iglesia 
repartida por el mundo; doy gracias a Dios por las noticias que he podido recibir durante estos 
años de ministerio petrino sobre la fe en nuestro Señor Jesucristo, y sobre la caridad que circula 
verdaderamente en el Cuerpo de la Iglesia y la hace vivir en el amor, y sobre la esperanza que nos 
abre y orienta hacia una vida plena, hacia la patria del Cielo.
En este momento, tengo una gran confianza, porque sé - lo sabemos todos- que la Palabra de 
Verdad del Evangelio es la fuerza de la Iglesia, su Vida. El Evangelio purifica y renueva, da fruto, allí 
donde la comunidad de los creyentes lo escucha y acoge la gracia de Dios en la verdad y vive en la 
caridad. Esta es mi confianza, esta es mi alegría.
Cuando el 19 de abril de hace casi ocho años acepté asumir el ministerio petrino, tuve una cer-
teza que nunca me ha abandonado. En ese momento, como he explicado en otras ocasiones, las 
palabras que resonaron en mi corazón fueron: 'Señor, ¿por qué me pides esto y qué me pides? Es 
un peso grande el que cargas sobre mis espaldas, pero si Tú lo pides, por tu Palabra echaré las 
redes, seguro de que Tú me guiarás, a pesar de todas mis debilidades. Ocho años después, puedo 

Nuestros Consejos

CURIA - "ESTELA MARIS" DE ALGORTA
Formado por: 2 Praesidia, 13 miembros activos, 8 
pretorianos, 6 auxiliares, adjutores 2 hermanas de 
las Siervas de Jesús. 
Situación:
Espiritualidad: La mayoría de los hermanos asis-
ten diariamente a la Eucaristía. Varios hermanos 
asisten a retiros y Biblia, la Lectura espiritual, Pun-
to de Estudio y Allocutio hacen del Manual y libros 
legionarios y catequesis en general.
Legionario: Celebran todas las fiestas legionarias, 
invitando a los Auxiliares y Siervas de Jesús. También hacen la Misa de difuntos le-
gionarios. Está completo el cuadro de oficiales de la Curia. Las Juntas se realizan con 
normalidad y justifican las ausencias. Se preocupan del reclutamiento de activos y au-
xiliares.
Apostólico: Visitan a personas mayores en sus domicilios y residencias que tienen en 
su entorno. Colaboran en el ropero de la Residencia D. Iturrate. Un hermano asiste al 
Consejo Pastoral de la parroquia El Redentor.
Eclesial: Las relaciones con las parroquias son buenas. Participan en la Eucaristía 
como monitores, lectores, rezo del rosario y fiestas varias. Con otros movimientos 
mantienen buenas relaciónes.
Proyectos: Seguir mejorando y trabajar con ahínco.

Algorta

Informan
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decir que el Señor verdaderamente me ha guiado, ha estado cerca de mí, 
he podido sentir a diario su presencia. Ha sido un episodio en el camino 
que recorre la Iglesia en el que ha habido momentos de alegría y de luz, 
pero también momentos no fáciles; me he sentido como San Pedro con 
los Apóstoles en la barca en el lago de Galilea: el Señor nos ha dado tan-
tos días de sol y brisa ligera, días en los que la pesca ha sido abundante; 
también hubo momentos en los que las aguas estaban agitadas y el viento 

era contrario, como en toda la historia de la Iglesia, el Señor parecía dormir. Pero yo he sabido 
siempre que en esa barca está el Señor. He sabido siempre que la barca de la Iglesia no es mía, no 
es nuestra, sino suya y Él no dejará que se hunda. Es Él quien la conduce, ciertamente por medio 
de hombres que Él ha escogido porque así lo ha querido.
Esta ha sido y es una certeza, que nada puede ensombrecer. y por eso hoy mi corazón· está lleno 
de agradecimiento a Dios porque no ha quitado nunca ni a la Iglesia ni a mí su consuelo, su luz, su 
amor.
Estamos en el Año de la Fe, que he querido convocar para reforzar nuestra fe en Dios en un con-
texto que parece ponerlo cada vez más en un segundo plano. Querría invitar a todos a renovar una 
firme confianza en el Señor, a confiarnos como niños en los brazos de Dios, seguros de que esos 
brazos nos sostienen siempre y son quienes nos permiten a diario caminar a pesar del cansancio. 
Querría que cada uno se sintiera amado de ese Dios que nos ha dado a su Hijo y que nos ha de-
mostrado su amor sin límites. Querría que cada uno experimentase la alegría de ser cristiano. Hay 
una bella oración para ser recitada por la mañana que dice: "Te adoro, Dios mío, y te amo con todo 
el corazón. Te doy gracias por haberme creado, por haberme hecho cristiano ...". ¡Sí, estamos 
contentos por haber recibido el don de la Fe, el bien más valioso que ninguno nos puede arrebatar! 
Agradezcámoslo al Señor cada día, con la oración y con una vida cristiana coherente. Dios nos 
ama, pero espera que nosotros lo amemos también.
Pero no quiero dar las gracias únicamente a Dios. Un Papa no guía él solo la barca de Pedro, 
aunque él sea el primer responsable; yo nunca me he sentido solo al llevar la alegría y el peso del 
ministerio petrino; el Señor me ha puesto cerca a tantas personas que, con generosidad y amor a 
Dios y a la Iglesia me han ayudado y me han sostenido.
Asimismo, doy gracias a Dios por sus dones, y también a tantas personas que, con generosidad y 
amor a la Iglesia, me han ayudado en estos años con espíritu de fe y humildad. Agradezco a todos 
el respeto y la comprensión con la que han acogido esta decisión importante, que he tomado con 
plena libertad.
¡Queridos amigos! Dios guía a su Iglesia, la sostiene siempre también y especialmente en los 
momentos difíciles. No perdamos de vista esta visión de fe, que es la única visión verdadera en el 
camino de la Iglesia en el mundo. En nuestro corazón, en el corazón de cada uno de vosotros, haya 
siempre la alegre seguridad de que el Señor está junto a nosotros y no nos abandona, está cerca 
y nos envuelve con su amor. iGracias!.

MENSAJE DE PASCUA DEL PAPA FRANCISCO
Queridos hermanos y hermanas de Roma y de todo el mundo: ¡Feliz Pascua!. Es una gran alegría, al 
comienzo de mi ministerio, poderos dar este anuncio: iCristo ha resucitado! Quisiera que llegara a 
todas las casas, a todas las familias, especialmente allí donde hay más sufrimiento, en los hospita-
les, en las cárceles... Quisiera que llegara sobre todo al corazón de cada uno, porque es allí donde 
Dios quiere sembrar esta Buena Nueva: Jesús ha resucitado, está la esperanza para ti, ya no estás 
bajo el dominio del pecado, del mal. Ha vencido el amor, ha triunfado la misericordia. Siempre vence 
la misericordia de Dios.
También nosotros, como las mujeres discípulas de Jesús que fueron al sepulcro y lo encontraron 
vacío, podemos preguntarnos qué sentido tiene este evento (cf. Lc 24,4). ¿Qué significa que Jesús 
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ha resucitado? Significa que el amor de Dios es más fuerte que el mal y la 
muerte misma, significa que el amor de Dios puede transformar nuestras 
vidas y hacer florecer esas zonas de desierto que hay en nuestro corazón.
Esto puede hacerlo el amor de Dios. Este mismo amor por el que el Hijo 
de Dios se ha hecho hombre, y ha ido hasta el fondo por la senda de la 
humildad y de la entrega de sí, hasta descender a los infiernos, al abismo 
de la separación de Dios, este mismo amor misericordioso ha inundado de 
luz el cuerpo muerto de Jesús, y lo ha transfigurado, lo ha hecho pasar a la vida eterna. Jesús no 
ha vuelto a su vida anterior, a la vida terrenal, sino que ha entrado en la vida gloriosa de Dios y ha 
entrado en ella con nuestra humanidad, nos ha abierto a un futuro de esperanza.
He aquí lo que es la Pascua: el éxodo, el paso del hombre de la esclavitud del pecado, del mal, a 
la libertad del amor y la bondad. Porque Dios es vida, sólo vida, y su gloria somos nosotros, es el 
hombre vivo (cf. san Ireneo, Adv. haereses, 4,20,5-7).
Queridos hermanos y hermanas, Cristo murió y resucitó una vez para siempre y por todos, pero 
el poder de la resurrección, este paso de la esclavitud del mal a la libertad del bien, debe ponerse 
en práctica en todos los tiempos, en los momentos concretos de nuestra vida, en nuestra vida co-
tidiana. Cuántos desiertos debe atravesar el ser humano también hoy. Sobre todo el desierto que 
está dentro de él, cuando falta el amor de Dios y del prójimo, cuando no se es consciente de ser 
custodio de todo lo que el Creador nos ha dado y nos da. Pero la misericordia de Dios puede hacer 
florecer hasta la tierra más árida, puede hacer revivir incluso a los huesos secos (cf. Ez 37,1-14).
He aquí, pues, la invitación que hago a todos: Acojamos la gracia de la Resurrección de Cristo. De-
jémonos renovar por la misericordia de Dios, dejemos que la fuerza de su amor transforme también 
nuestras vidas; y hagámonos instrumentos de esta misericordia, cauces a través de los cuales Dios 
pueda regar la tierra, custodiar toda la creación y hacer florecer la justicia y la paz.
Así, pues, pidamos a Jesús resucitado, que transforma la muerte en vida, que cambie el odio en 
amor, la venganza en perdón, la guerra en paz. Sí, Cristo es nuestra paz, e imploremos por medio 
de la paz para el mundo entero.
Paz para Oriente Medio, en particular entre israelíes y palestinos, que tienen dificultades para 
encontrar el camino de la concordia, para que reanuden las negociaciones con determinación y 
disponibilidad, con el fin de poner fin a un conflicto que dura ya demasiado tiempo. Paz para Iraq, 
y que cese definitivamente toda violencia, y, sobre todo, para la amada Siria, para su población 
afectada por el conflicto y los tantos refugiados que están esperando ayuda y consuelo. ¡Cuánta 
sangre derramada! Y ¿cuánto dolor se ha de causar todavía, antes de que se consiga encontrar una 
solución política a la crisis?
Paz para África, escenario aún de conflictos sangrientos. Para Malí, para que vuelva a encontrar 
unidad y estabilidad; y para Nigeria, donde lamentablemente no cesan los atentados, que amenazan 
gravemente la vida de tantos inocentes, y donde muchas personas, incluso niños, están siendo 
rehenes de grupos terroristas. Paz para el Este la República Democrática del Congo y la República 
Centroafricana, donde muchos se ven obligados a abandonar sus hogares y viven todavía con mie-
do. Paz en Asia, sobre todo en la península coreana, para que superen las divergencias y madure un 
renovado espíritu de reconciliación. Paz a todo el mundo, aún tan dividido por la codicia de quienes 
buscan fáciles ganancias, herido por el egoísmo que amenaza la vida humana y la familia, desga-
rrado por la violencia ligada al tráfico de drogas y la explotación inicua de los recursos naturales.
Paz a esta Tierra nuestra. Que Jesús Resucitado traiga consuelo a quienes son víctimas de calami-
dades naturales y nos haga custodios responsables de la creación. Queridos hermanos y herma-
nas, a todos los que me escuchan en Roma y en todo el mundo, les dirijo la invitación del Salmo: 
«Dad gracias al Señor porque es bueno, / porque es eterna su misericordia. / Diga la casa de 
Israel: / "Eterna es su misericordia"» (Sal 117, 1-2).
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EDEL QUINN
Es un modelo y fuente de aliento para todos nosotros. Su mirada joven 
y serena nos atrae.

Edel nace en Kanturk, Condado de Cork, en Irlanda, un 14 de Septiembre 
de 1907, en la Celebración de la Santa Cruz. La cruz fue el eje sobre el 
cual giraba su vida.

Edel decidió entregar su vida totalmente a Dios y entrar en un convento 
contemplativo de Clarisas, pero su mala salud se lo impidió; la voluntad de Dios era otra. A los 
20 años ingresa a la Legión de María aceptando la voluntad de Dios y dando su vida a su servicio 
en África con una salud constantemente debilitada. Las palabras de la promesa legionaria, dirigi-
das al Espíritu Santo, saltan a la memoria: "Confiando en que en este día quieras recibirme por 
tal y servirte de mí y convertir mi debilidad en fortaleza..."

Viajó a través de las selvas; por desiertas carreteras, durmió en las puertas de conventos para 
no despertar a las religiosas cuando llegaba de noche, y llevó el estandarte de la Legión de María 
a Kenia, Uganda, Tanganyka y Nyasaland, consiguió lo que parecía humanamente imposible, como 
dice el Cardenal Suenens, "Edel se enfrentó a una tarea sobrehumana: hacer aceptar la Legión, 
respetando su espíritu y su método, enraizarla, cuidar de su crecimiento y de la perseverancia 
de sus miembros en un combate continuo. Una verdadera carrera de obstáculos". Fue la encar-
nación del espíritu legionario.

Citamos una frase del diario privado de Edel. "Somos parte de la misma vida de la Santísima 
Trinidad, con la Palabra Encarnada como nuestro Hermano, su Padre como nuestro Padre, su 
Espíritu como el alma de nuestras almas. Con todo nunca podemos olvidarnos de la Trascenden-
cia Divina de Dios y por consiguiente, sin debilitar la intimidad de la sublimación gozar con las 
Personas Divinas y estar con una actitud de reverencia y adoración profunda... Ella sabía hacer 
de su alma el santuario vivo de Dios Trino. Ella conservó en cada oportunidad la tranquilidad, el 
silencio y el recogimiento de estar sola con Dios y ofrecer el incienso de su adoración.

Sabemos que ella le preguntó a su Director Espiritual si ella podría practicar por voto la Verda-
dera Devoción a María según lo dispuesto por San Luis María de Montfort. El padre Moynihan 
O.P., Vice Postulador de su causa escribió que ella leía y releía este pequeño libro hasta que sus 
enseñanzas se convirtieran en parte de la misma textura de su alma. Edel realizó plenamente la 
fórmula de Montfort de hacer todo en María, con María y para María. Vale la pena al apreciar 
otra vez las notas del diario privado de Edel, recordar lo que Ella escribía: "Renunciemos a nues-
tras miras humanas para adoptar el punto de vista de María, a fin de dejarnos conducir en todas 
las cosas por su espíritu. Adoptemos su modo de ver, sus pensamientos, en todo démonos a 
Ella por completo para pertenecer por entero a Cristo, para ser incesantemente asumidos por 
El. María es Madre de la vida de nuestras almas. Volverse hacia Ella en todas las circunstancias 
para aprender a amar a Jesús, a servir al Padre, a adoptar una actitud de niño pequeño. Con-
fianza total, sin ninguna duda y con una amorosa ternura manifestada hasta en los detalles más 
insignificantes.

Ella escribe el Jueves Santo antes de morir: "María ama a Jesús en mí. Lo acaricia, y derrama 
su compasión sobre todas sus heridas. Pero, sobre todo, le agradece la Eucaristía y le da 
gracias al Padre por este don. ¡Que solitaria seria la vida sin la Eucaristía!".



Noticias de los Consejos

BURGOS
• Alicia Ortega, fue miembro activo del praesidium "María Inmaculada", 
hna. de Joaquina miembro del praesidium "Anunciación de Ntra. Sra. ".
LOGROÑO
• Mª Carmen García, fue miembro activo del praesidium "Virgen Madre de 
la Iglesia".

Se han unido al Padre

SANTANDER: Los días 1, 2 y 3 de Marzo celebraron Ejercicios Espiri-
tuales en Pedreña, quedaron muy complacidos.
BASAURI: El Albergue "Maturana", fue el destino de la 2ª convivencia 
de este curso.
Asistieron 14 personas en total. Para 2 de ellos fue su primera convi-
vencia.
"Cambiar es decidirse a crecer" Fue el tema central en la convivencia 
realizada los días 5, 6 y 7 de Abril en las Mercedarias de Berriz.
Los objetivos eran el de tomar conciencia del cambio que tiene lugar 
en el/la joven, un cambio que abarca todas las dimensiones de su per-
sona. Descubrir los valores del cambio, aunque haya dificultades para 
lograrlo e intentar vivir el cambio con apertura y confianza en sí mismo y en los demás.
Se realizaron unas actividades muy divertidas y con una dinámica muy positiva. Hubo innova-
ción y sobre todo participación por parte de todos/as, desde el principio, mediante la presenta-
ción, el tema central, oraciones, juegos…
Hubo tiempo para divertirse, al ser el albergue grande ayudó a llevar la convivencia a buen 
puerto, el tiempo nada acompañó ya que estuvo casi todo el fin de semana lloviendo.
Destacando las ganas que pusieron niños y no tan niños en que todo saliera bien y el buen am-
biente que hubo entre todo el mundo ... siempre quedan ganas de volver.
Sin que se nos olvide que la voluntad que ponen muchas de las personas es infinita. Dar las 
gracias a nuestras cocineras por acompañarnos y hacernos la convivencia más bonita.
Damos gracias a Dios por lo que somos y estamos llamados a ser. En Septiembre volveremos a 
realizar otra convivencia.

EDEL QUINN (viene de la página 6).
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Después de ocho años de un apostolado intenso y heroico subió al Padre el 12 de mayo de 1944 
en Nairobi, un viernes, día dado normalmente a la reflexión en la pasión de Cristo.

Terminemos con estas palabras del diario privado de Edel. "Cuando unimos nuestros padecimien-
tos a los de Jesús y los ofrecemos para su gloria, los padecimientos se vuelven dulces y nos 
hacen subir hasta El, convirtiéndose en fuente de felicidad para nosotros. Alegrarse de imitar al 
Señor en la aceptación de los sufrimientos: falta de salud, dificultades cotidianas ... , he ahí sus 
dones para los elegidos".

En diciembre de 1994 Su Santidad Juan Pablo II confirmó voto a los Cardenales y Arzobispos de 
la Congregación para las Causas de los Santos afirmando la santidad de Edel Quinn, Enviada de 
la Legión de María. Ella tiene el título de Venerable.
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SENATUS DE BILBAO
Alava, Asturias, Burgos, Cantabria, Guipuzcoa, Jaca, León, Navarra, La Rioja, Soria, Vizcaya.

Legión de María - Sombrerería, 12-1º izqda.- 48005 BILBAO
Tel. 94 415 30 26 - Legionbi@yahoo.es

JUVENILES

Ciertamente las bienaventuranzas que Jesús pronunció en el monte no le 
vinieron del cielo. Antes, mucho antes de comunicar, en unos segundos, 
la lección magistral sobre la felicidad. Jesús las había experimentado y 
vivido, durante treinta largos años, en la pequeña Nazaret, teniendo como 
maestra a su Madre: la Virgen María.
Felices los pobres de espíritu y de bolsillo, los que teniendo la nevera 
desierta, el ropero vacío y la cartera en números rojos, son capaces, como 
María, de dar un sí gratuito, auténtico, incondicional a los planes de Dios.
Felices los que están tristes, los que teniendo que soportar un día sí y otro 
también las puertas cerradas de un mundo que ha prescindido de ellos, 
son capaces, como María de hacer presente con sus palabras y con su 
vida la sonrisa de Dios.
Felices los humildes, los que, desde el anonimato y los últimos puestos, 
son capaces, como María de contar con sus labios y con su corazón las 
proezas de un Dios que sigue mirando amorosamente la humildad de sus 
siervos.
Felices los que tienen hambre y sed de hacer la voluntad de Dios, los 
que, no conformándose con asistir al banquete de la vida como meros 
comensales, son capaces, como María, de levantarse de la mesa y 
adelantarse a las necesidades de sus hermanos.
Felices los misericordiosos, los que tienen un corazón limpio, los que, 
a pesar del daño al que son sometidos por un mundo cruel y egoísta, 
son capaces, como María, de guardar en sus corazones únicamente, 
exclusivamente las bondades de sus hermanos.
Felices los que construyen la paz, los que no "echando balones fuera", 
culpando siempre a los otros de los males de este mundo, son capaces, 
como María, de involucrarse, de ponerse en camino, construyendo con 
sus propias vidas un reino de paz, de amor, de justicia, de fraternidad.
Felices los perseguidos por hacer la voluntad de Dios, los que, a pesar 
de estar con las puertas cerradas por miedo a una sociedad que no 
les quiere, son capaces, como María, de tener abiertos sus corazones, 
haciendo de sus vidas un refugio cercano, cálido, reconfortante para todas 
las personas que pasan por sus vidas.
Felices seréis cuando os injurien y os persigan y digan contra vosotros 
toda clase de calumnias, pues ahí, en la cruz, os entregaré a la persona 
más especial de este mundo: a mi Madre. Alegraos y regocijaos, pues 
pasaréis a ser sus hijos predilectos.

Las bienaventuranzas que Jesús aprendió de su madre.


